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UN MANUSCRITO ÁRABE-ESPAÑOL EN TÚNEZ 

El distinguido profesor de Historia árabe en el Museo jalduní 

de Túnez, Hassen Husny Abdul-Wahab, en carta dirigida á 

nuestro amigo D. Miguel Asín, catedrático de Lengua árabe en 

la Universidad Central, tuvo la amabilidad, que sinceramente y 

muy de veras le agradecemos, de indicarle que había adquirido 

un manuscrito antiguo español, que sospechaba fuese de Aben-

hayán, y que, desde luego, ponía á la disposición del Sr. Ribera 

ó a la mía, si nos interesaba estudiarlo y aprovecharlo; aceptado 

inmediatamente por mí tan generoso ofrecimiento, á los pocos 

días recibió el Sr. Asín el Ms. con carta del generoso bibliófilo, 

indicando que, aunque el códice está destinado al Museo Jalduní 

(del cual es fundador), podría.yo tenerlo en mi poder el tiempo 

que quisiera y, por supuesto, utilizarlo para mis estudios y publi­

carlo si quería; á esto último no me atrevo, por ser trabajo muy 

pesado para mí la copia de documentos, no pudiéndola encargar 

á persona que la pudiera hacer por la retribución. 

Recibido el códice, emprendí inmediatamente su estudio, y 

voy á dar cuenta á la Academia de la importancia que tiene para 

nuestra Historia. 

El manuscrito consta de 94 folios, de excelente papel de hilo, 

de color agarbanzado, habiendo en cada página 16 líneas de her­

mosa y clara escritura occidental, probablemente española, con 

las vocales correspondientes en la mayor parte de las palabras, 

circunstancia que facilita su inteligencia y la lectura de Jos nom­

bres propios, especialmente de los extraños á la lengua árabe: la 

superficie de lo que podemos llamar caja del manuscrito, es 18 

por 12 centímetros. 

En el Ms. no se notan señales de haber estado cosido ni folia­

do, y habiendo sin duda permanecido mucho tiempo sin coser 

ni aun los cuadernillos ó manos, las dos hojas de cada pliego se 

fueron separando con el uso, y ya de tiempo antiguo hubieron de 

TOMO LVIII. 18 



286 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 

ser unidas con tiras de papel, que presenta aspecto antiguo, y 

alguna vez ha sido picado por la polilla, como lo están tam­

bién algunos grupos de folios, picaduras que en ciertos casos 

nos han servido de guías para fijar el orden en que estuvieron 

con anterioridad al estado actual. 

La primera operación que hubimos de hacer, viendo que el 

Ms. estaba desvencijado, fué numerar los folios, y luego en un 

primer examen anotar el principio y fin de cada biografía, resul­

tando á veces que el fin está antes que el principio, ó que éste 

no se conserva, ó que hay principio de una biografía y no tiene 

continuación. 

Como hay varios grupos de folios ó cuadernillos actuales, cuya 

parte inferior ha sido rasgada recientemente, y faltan en los folios 

respectivos algunas líneas, ó casi toda la página del texto , no "* 

puede tenerse seguridad de si el folio inmediato actual es conti­

nuación,, á no ser que no haya desaparecido el reclamo, que no 

existe en todos los folios, y que probablemente no es coetáneo 

de la copia. 

Por el estudio hecho, resulta que las biografías se encadenan > 

en tres grupos de folios, faltando el principio y fin del libro, y 

con dos claros en el centro. 

Admito como primer grupo los folios de 54 á 68, 33, 34, 35, 

36 y 37; el fol. 54 comienza con el fin de la biografía de un 

^ - o L * J ! ^ l Abualasi, que muere en el año 447 ' no era fácil 

determinar quién fuera este personaje, pero como la cunya 

parece exclusiva de los *A^s. Hácam, suponiendo 

esto, recorrí mis papeletas biográficas de los que tienen este 

nombre, y habiendo encontrado en ellas uñ personaje de Córdo­

ba, que muere en el año 447) como el del Ms., supuse que era el 

mismo, y evacuada la cita, resultando que en la biografía 334 en 

Abenpascual, hablando de Abualasi Hácctm, hijo de Mohdnmd, 

hijo de Hdcám, hijo de Mohámad el Chodami, conocido por Aben 

Afraile', se encuentran algunas frases iguales y con los mismos 

datos, parece no puede caber duda de que se trata del mismo 

personaje. 
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En el fol. 37 v., último de este grupo, comienza la biografía de 

,C_w ^¿> ^ ^ ^ í-rí jS-* f-"^-^ _?-^ Abualcásem Sauar, hijo de 

Ahmed% hijo de Sanar% de la cual sólo hay tres líneas, no cons­

tando la terminación ni en el folio siguiente ni en otro alguno: 

como el folio no tiene reclamo, esto parece indicar que cuando 

algún moro, ya de antiguo, pues la tinta está muy debilitada, es­

tudió el Ms., éste estaba falto, teniendo aquí una laguna. 

El segundo grupo comprende los fols. 69, 7°) 71) 72 i 5L 52» 

53, 54, 73, 74» de 1 á 8, 75, 38 á 49, y de 9 á 32; en el fol. 69 v. 

termina la biografía de un ,-JJ.AJ! ^ C L i l J ^ _ » J ! Abuabdel-

mélic el de Bona, que resulta ser h ^ J\;j-> 

^LL-iü'l ^ J L - ^ I Abuabdelmélic Meruán, hijo de Alí el Asadi, 

Alcaídn, pues concuerda con lo que de éste dice Abenpascual en 

la biografía 1.235, pág. 557. 

En el fol. 32, último de este grupo, comienza con solas tres 

líneas la biografía de ^ - J ^ - ^ ^~> J-J j-*J\ ,x*_s. *-wULJ\ y¿\ 

. ,L¿J| „^—lo î. ,.*-> . '¿-zsr-~>\ Abuálcdsim Abdelazis, hijo de 

Chafar, hijo de Mohdmad, hijo de Ishac, hijo de Jouastí el de 

Persia, de quien trata Abenpascual en la biografía 797-

El tercer grupo comprende los fols. 76 á 94, sin interrupción 

en las biografías; el 76 comienza con el fin de la biografía de 

1—*" ^ (¿>~? (¿)^r„ v i í ' í ' J~.' Abuayub Suleiman, hijo de Jálaf, 

que muere en el año 408; el último íolio termina con el princi­

pio de la biografía de 

CJ\_2)VJ! Abumohdmad Abdala, hijo de Júmf, hijo de Ñama el 

R&hiiní, muerto en el año 435, según resulta de su biografía en 

Abenpascual. 

La primera cuestión que suscita el estudio del manuscrito del 

Museo Jalduní, es la de investigar quién sea el autor de esta obra 

y la extensión que ésta pudiera tener. 

Las biografías contenidas en el volumen son en número de 64 

poco más .6 menos, pues algunas están incompletas y en ciertos 
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casos no consta si los datos se refieren á personaje biografiado, 

ó citado por incidencia. 

Todos los personajes biografiados son de Córdoba ó estuvie­

ron en esta ciudad; de modo que constando la existencia de va-

rias obras que trataban de propósito de personajes de Córdoba, 

es muy probable que á una de ellas corresponda este volumen. 

Del índice de obras históricas citadas por el Sr. Pons (1), re­

sulta que podría quizá pertenecer á alguna de las obras si­

guientes: 

v_Jf JL*>£ ,,>-•> "̂ ¡ '¿*-hy.'¿~3 J fc c'JÜj ^y^zS 

JLU£LCJI VJ! JUS ^fÚ ¡yJyj^j l^S> üLsidlj A*pJÓ\ ^j, <^_J¿£ 

*, sL¿-£ i.f'x 'L+bjJL-i rl^JLJÜ!^ 2íL¿2-¿LJ| jLw¿wl ^J, ^.".sr* <, X-x£ 

Debemos advertir que es muy posible, y aun probable, que se 

escribieran otras obras sobre el mismo asunto; pero naturalmen­

te á éstas debemos limitar la investigación, á no ser que resulte 

la imposibilidad de que lo contenido en el volumen pueda ser 

parte de ninguna de ellas. 

Los personajes biografiados mueren entre los años 404 y 449, 

aunque quizá hay parte de biografía de uno que muere en 392 

(fol. 45), y se cita la fecha de la muerte de otro en 489, fol. 16; 

por tanto, el autor ha de ser posterior á este último año, y de las 

seis obras citadas quedan excluidas las cuatro cuyos autores 

mueren antes de esta última fecha. 

La particularidad de que el volumen sólo comprenda biogra­

fías de la primera mitad del siglo v de la hégira, nos indica que el 

autor seguía un orden cronológico más ó menos riguroso, como 

(1) Ensayo biobibliográjico sobre los historiadores y geógrafos arábigo-
españoles, por Francisco Pons Boigues, obra premiada por la Biblioteca 
Nacional en el Concurso público de 1893, é impresa á expensas del Esta­
do. Madrid, 1898. 
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la mayor parte de los Diccionarios biográficos árabes, y que la 

obra constaría de varios volúmenes, y no constando, ni mucho 

menos, que éste sea el último, por este medio no podemos de­

terminar á cuál de los dos autores, Abeniyad 6 Abenatailasán 

haya que atribuir la obra. 

Veamos si por otro camino podemos obtener resultado más 

concreto: en el cuerpo de la obra encontramos muchas veces 

^ J - j j - L J l ¿L^ J l i — ( j ^ ¡¿¡-A JLs — J ' U j->\ J U y otros; 

podía pensarse que el más moderno de los mencionados de este 

modo fuera el autor, ya que el procedimiento de que^éste men­

cione su nombre es bastante corriente entre los escritores árabes, 

aunque esto, algunas veces al menos, se debe á copistas posterio­

res á la muerte del autor, como lo indica la fórmula *&\ ¿^j Dios 

haya tenido misericordia de él: el autor más conocido entre los 

citados con frecuencia, es Abenhayán y en él había pensado de 

primera intención el propietario del Ms., pero desde el momento 

en que encontramos fecha posterior á la muerte de Abenhayán 

en 469, no cabía ya pensar en este autor, y había que buscar 

otro más moderno á quien pudiera atribuirse. 

Entre las citas consignadas en el texto, muchas veces con tinta 

de color especial, encontramos, ^—s-L-il J L i dice el autor^ y esto 

nos puede servir en parte para descubrirlo; pues á veces con­

signa hechos personales suyos, diciendo, r ) ^ c 5 ^ ' — ' J J ^ 

contóme ó díjome Fulano: veamos quiénes fueron los que le die­

ron verbalmente algunas noticias. 

Los personajes de quienes el autor dice con la fórmula Jj^-' 

-_;J'JL^ Ó LJ que le contaron algo, y que tenemos anotados, 

son los siguientes: 

t 497- £j-> ^H ^ 

t 520. ^_J^-c ^ J-_£? ^> ^ r ^ r ^ -H- * 

v * ^ - 0 e ^ ^ ^ «J^-5 ^ " ^ i¿r* c;""~^ 

*j* 496. J L ^ S Í Í JO J j j i ! ^Jj y> T - ^ S ^ jj-J ^.^-Ju^ ¿JJ\¿ ji\ 
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De estos personajes tratados personalmente por el autor, el pri­

mero, Mohámed ben Fareck muere en el año 497 h.; el segundo, 

Abderrahmen ben Mohámed ben Atab en 520 h.; Hosain ben Mo­

hámed, no sabemos quién sea, por resultar sus nombres poco de­

terminados; con los nombres de Ahmed ben Mohámed el Jaulam, 

encontramos dos personajes, muerto el uno en el año 433, y otro 

en 504; un Abumeruán Obaidala ben Chorch murió en 618; Abu-

daud Suleiman ben Nackah, cliente de Hixem II, murió en el 

año 496. 

Resulta de lo expuesto en estos datos que el autor trató per­

sonalmente á individuos que vivieron á fines del siglo v y primer 

tercio del siglo vi. Es verdad que también trató á un Abumeruán 

Obaidala ben Chorche, y encuentro un personaje con estos nom­

bres muerto en 618 h.; pero difícilmente se comprende, aunque 

sea posible, que el autor tratara siendo joven á individuos muer­

tos en el año 497 y que unos cincuenta años después tratara al 

que murió en 618. 

Abenalabar, que en la bio. 1521 de su Tecmila, trata del Abu-

mernán' Obaidala ben Chorche ¡ que muere en el año 618, nada 

dice del título ^ t - ^ 2 ] v _ ^ . l o encargado de los bienes habus, 

que nuestro autor da al Abumernán Obaidala ben Chorche, su 

contemporáneo; todo esto, sin embargo, no es suficiente para 

desechar las relaciones de este personaje con el autor que trata­

mos de determinar, y conste que el Aben Chorche que muere en 

618 las tuvo con Abenatailasán, de quien Abenalabar tomó la 

fecha de su muerte, y que pudiera creerse fuera el autor de la 

obra pue examinamos, ya que la duda, como hemos visto, entre 

los autores de quienes consta que escribieron obras análogas, 

queda reducida á Abeniyadj Abenatailasán, muerto el primero 

en el año 544, y el segundo en 642; pero respecto á éste resulta 

la imposibilidad por la distancia del tiempo de que tratase perso­

nalmente á individuos muertos más de cien años antes. 

Parece, por tanto, que el autor de la obra, ó mejor dicho, par­

te de un tomo de una obra, que debía constar de varios volúme­

nes, tratando exclusivamente de cordobeses ilustres, podemos 

admitir que sea el llamado El cadi Iyad, 6 sea Abulfadal Iyad, 

Siguiente
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hijo de Muza, hijo de Iyad, hijo de Amrú, hijo de Muza, hijo de Iyad 

hijo de Mohdmed, hijo de Muza^ hijo de Iyad el Yacobí el de Ceuta 

(véase Pons, pág. 218 de la obra citada). 

Aunque Abualfadad Iyad no era español, pues nació en 

Ceuta en el año 47Ó (de 21 de Mayo de 1083 á 12 de Mayo de 

1084) y murió en Marruecos en 544 (de I I de Mayo de 1149 á 

30 de Abril de II50)> puede ser considerado como español, pues 

estudió en Córdoba, sin duda durante bastante tiempo, y fué 

cadí de Granada en el año 532 (de 19 de Septiembre de 1137 

á 8 del mismo mes de 1138); escribió muchas obras, que citan 

sus biógrafos, de las cuales se conservan algunas muy importan­

tes de carácter histórico y biográfico, como puede verse en la 

obra del Sr. Pons. 

De casi todos los personajes biografiados en el Ms., que supo- ' 

nemos de Abeniyad, tenemos biografías en la Asila de Abenpas-

ctial y en los otros Diccionarios biográficos] pero no por eso 

amengua su importancia, pues en general son más extensas y 

redactadas con plan más amplio y quizá.pudiera decirse con me­

nos datos desde el punto de vista de pura tradición literaria: 

abundan más las ampliaciones de discusiones jurídicas y teológi­

cas, y los datos referentes á la vida íntima; así es que encontramos 

en él noticias muy frecuentes de los vejámenes y aun persecucio­

nes que de parte de los beréberes sufrieron muchos de los biogra­

fiados, siendo de notar la particularidad de que al mencionar á 

Suleiman Almostain^ casi siempre le llama Emir de los beréberes. 

El dar noticia, siquiera fuese muy sumaria, de lo mucho que 

encuentro nuevo en el Ms. de Túnez, me llevaría á tener que 

copiar las 68 papeletas históricas añadidas á nuestra colección, 

además de las muchas puramente personales, que completando 

las biográficas, se han añadido á lo que de alguna importancia 

concreta figuraba ya en las de la serie biobibliográfica; por eso 

solo me permitiré consignar algunos de los datos de mayor relie­

ve para la historia externa. 

A pesar de que en casi todos los libros árabes españoles las 

noticias referentes á Córdoba son las más abundantes, la crono­

logía de los reyes del período de las Taifas es poco determinada 
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y podemos añadir datos concretos: del segundo de los Príncipes 

de esta dinastía, 6 Presidentes de la república, si así se les quiere 

llamar, Abualualid Mohámed, hijo de Chahwar, hubimos de con­

signar ( i ) que entró a gobernar en el año 435 sin poder fijar el 

de su muerte y, por tanto, tampoco el principio del reinado de 

su hijo y sucesor Abdehnélic: ahora podemos añadir que Abual-

ualid Mohámed vivía en el año 341, y asistió al entierro de 

Ibrahím hijo de Mohámad, Abenaliflilí, rezando por él el oficio 

de sepultura. 

Más interesante para la historia de Córdoba es el dato consig­

nado en la biografía incompleta, ó sea falta de principio, de 

Abualí Alhasan, hijo de Ayub el herrero, muerto en el año 425, 

á cuyo entierro asistió el emir de Córdoba, el lugarteniente} (Jalifa) 

Amidodaula Zohair el Eslavo, el Amiri; qué papel desempeñaba 

en Córdoba este personaje, que es conocido como rey de Alme­

ría desde el año 419 á 429, no se nos alcanza; ¿es que Abualha-

sam Chauar, que figura como rey de Córdoba desde 422 á 435, 

estuvo por algún tiempo desposeído del mando por el rey de 

Almería? No lo sé. 

De lo mucho que sufrieron los de Córdoba de parte de los 

beréberes desde el año 400 al 417, en cuya fecha fué expulsado 

el gobernador puesto por el califa Jahya, hijo de Alí el Hamudí, 

en su segundo reinado, resultan muchos datos por las noticias 

relativas á individuos de quienes,dice que emigraron de Córdo­

ba, huyendo de la guerra civil, ó que fueron despojados de sus 

bienes por los beréberes, á muchos de los cuales dio mtierte el 

pueblo de Córdoba en el alcázar en el año 41 j', como dice el autor, 

al llegar los emires (Jairán y Moehéhid, que restauran, aunque 

por poco tiempo, la dinastía de los Omeyas). 

Para que el Ms. del Museo Jalduní pueda ser utilizado con más 

facilidad por los literatos árabes de Túnez, á quienes interese 

nuestra historia árabe de la primera mitad del siglo v de la hégi-

ra, ponemos á continuación la lista de las biografías: 

(1) Tratado de Numismática arábigo-española, por D. Francisco Code­
ra y Zaidín... Madrid, 1879; P^g. 27^-
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.57- v j ^ W ^ v J U ^ -J ^U_í ^ L ¿ J - J I 

. 8 0 . J-»l_£N. ^y-J J_^? 

. 72 á 74. :>!.x^! ^ L a T i n ^ J ! ̂ J J-#? ̂  ^^A ^ ^ - ^ 

.54. ( s ¿ C | / l ^ ^ cH f - c = ^ tr? ^ LT? f 5 ^ ^ s ^ 1 - * - 5 ^ 

. 5 7 á 6 2 . J ? a _ L , J ) J-^X-vo y-J « J J L . . * y-J * \ ^ > . . \ ¿ > L _ x J ] j . _ J | 

. 2 5 . *.¿>l-J!> ^ - J j l _ ^ v J JH-<S-CS. J ,_^?^a. j í 

• 5 1 á 53» y 72. ^ - ^ (^-í ^ } ^ 

.55.' J^-^- í ^ H v-¿—J-?. ^ V ^ - ' ^ ^^-a-Jíj-f' 

• 78- J^T3, rf £"—J ^ L ^ - ^ {ji J^rs. fj3. (¿r^" V ^ « -?-?' 

37. ( J J 2 0 \j-l jh~* ^ H A - ^ (^-f j l r ° * ~ t _ £ j | y>\ 

81 á 87. J U j J ] - , w ^ r.rf z^***^' ^ f O^-sl-^ * J L * _ J 1 J~>\ 

75 V-J 3S-39. ^ j ' - ^ i ^jA ^ X¿> ̂ yJ ¿3? ^ji J.jfc- ^ i i i t J^C « A ^ ^ ^ 

34-35. J L ^ ^ i ^L*J ^J v - (¿r-f í̂ ^-° ^-^ ^ 
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fol. 79-80. ^ k ^ J l ¿J jJ i J^-J t&\ ^r^ ¡j-1 ^ ¿-^ (¿r^P' ^ > í i 

fol. 25-26. ^ ¿ - ^ ^ ¿-£ rf «^ ¿^j£-> JJ\. 

fol. 1 á 8, y 75. ¿ ^ c,í ^ - ^ J . ^ í ^ ^ ^ ^ 1 

fol. 94. ^Jj-ft jJI ^ L j ^.J V-i-J-J ^ ^ ^ ^ - ^ J - í ' 

ful. 36-37. £¿ <J>J^ rf ^ ¿^ <j> ^ rf f í ^ rf ^ ^ ^ 

fol, 80-81, ^ J L i J ! Jt*\ 0-> ¿-^\ ^^-^-J ¿ - í - * ¿-i) j-»l 

fol. 29 a 32. ¿U-^l ^ ¿ ^ ^ - ^ ^ r ^ i tf ^ ^ ^ ^ U ü i ^ r 

fol. 22 á 25. " £J~^ LH ^S-**" ^r* c^V ^í& ^ r ^ - r - ^ ' j ^ ' 

fol. 78-79. ^ ^ » J l ^ J U ^ ^ ¡j> «^ ^ urí <¿rV^ ^ p l i ü l o f -

fol. 36. ^ ^ c r ^ J t ^ ^ x l d ^ trí L ^ J ^ t r ^ j - í * 

fol. 87-88. ^ L ^ J ! ^ j ^ l ^ > í ^ ^ c ; ^ ^ p ^ j - í l 

fol. 32. ^ U ^ ( 3 ^ - ! ^ a ^ ^ y ^ ^ > J í ^ ^ L Í Ü J ^ Í , 

fol. 3 9 á 41. ^r r*-^ ¿ - ^ ' c;- " ^ c^ ^ - W - ^ ^ ¿ ^ - ^ 

fol. 35. ^ ¿ L i ^ l J^j-a-Jt ¿j-?- ^ ^ ^ ^ ^- L X ^ ^ - H ' 

fol. 31-32. J ^ J í ^ ^ J XJU- ¡J-> {¿r¿-Z ^ ¿T*~> rf tfiT* JJV* j» 

fol, 69, 70, 71 y 50. ^jJ* ^ J~^\ ^ J_^? ^ J ^ r s ^ Í U S . j j | 

fol. 51. ¿LJ-ULJ ŝ ^yo- ^-sLxgJi Wj ¿*-a ^ jlr*-s ^ V - ^ í ' 

fol. 41-42. ((jM/5* ^ ^ - ^ <¿>-í ^ 0 - ^ ' ~c-!P'J"í' 

foi. 92. ^ U J i ^ ^ E y ^ J^-U ^ o^i ^ -̂36? jfa-jd' 

fol, 90-91. L=Hj^i (¿r-í̂ -f ^—ir-*-.-! ^"*-^ ^rf ( j ^ ^ <¿r? ¿*-£ y*-&jrí(.. 

fol. 16 á 22. sJl^U ^ J J^*~« ^ J ^ ^ f ^ (j-J ^x~> ^ J J ^? aiM ¿*D JJ ! 

fol. 54-55. J ^ ^ ^ J ^ - Í - ^ ^ ^r? ^ ¿cs e;? ^ ^V-^ j r í ' 

fol. 42 á 49 y 9 á 13. ^ y U i l JJU ^ J A ^ ^ i5J! J ^ ^f ¿£ ^1 ^ ^ í ' 

fol. 54. ^ ^ - £ 1 ^ - ^ J ! ^ ^ - J 6iii ^-r^ ^ ^ í ° *̂ i ^ ^ 

fol. 91-92. ^ L s J ^ - i ^ j ^ t ^ ^ A-^B> ^ j ^ ^ J ^ ^ ^y) 

fol. 67-68. ^ V ^ 1 j - ^ cH e r 3 ^ ' ^ crí j L x - ^ c r - ^ 1 ^ 
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fol. 5°~5J- ^s-íf-^y ^ - 4 ^ ¡j-! e r r s ^ - <¿H ^ - * ^ j ' - r ^ ^ 

fol. 56"57- J U ^ I ^ j - ^ \ - ^ ^ - í p ^ ^ r - ^ í Jr>} 

foi. 26 a 29. ^ . « ^ J Í J ! ^ J L L ^._íi ^ ^ O j - ^ ^ t 

fol. 36, ¿^¿¿u) 'ij.h^o ^-ji ^> j . ^ 1 ^¡ v ^L^^JÍ *~A_iLJ] ^_J| 

fol. 88 á 90. ^ - ^ \ ^ - U J ! ^ U ^ \ ^ ^ f ^ ^ ^ ¿hfjj 

fol. 6 4 - 6 5 . .—"J »*J¡ s r r ^ ^ l ¿¿j! %X~S _*-J , ^ L A - C y} j j j * ^ L i i J l _ * - j i 

fol. 35-36. ^Ur-» ^-J ^ - ^ ^« . - ^U- f t 

fol. 55.56. ^ I r ^ 1 ^ ^ J " ^ c>"í L T ^ ^ - H ' 

Queda indicado que de casi todos los personajes biografiados 

por Abeniyad, teníamos notas biográficas tomadas de otros au­

tores; pero casi siempre las biografías del códice de Túnez aña­

den algún dato nuevo interesante, y á veces éstos son abundan­

tes; de modo que hemos tenido que ampliar bastante algunas 

papeletas, sobre todo en la parte bibliográfica. 

Así resulta que de Abuomar Ahmed, hijo de Mokámad, el de 

lalamanca, de quien se tienen variadas noticias de su acciden­

tada vida y de sus obras, se mencionan bastantes más de las 

conocidas; pues Aben Farhún (edic. litografiada en Fez, pági­

na 54)) menciona solamente ocho, y nuestro autor menciona 

diez y nueve, de las cuales quizá interesaría la que llama el autor, 

¿b,^ j.k.¿. ,J, ^y.j> ,*=-*-/ ^ - ^ J-«-' ¿JI~M ¿-3 ^{.-¿Sj y un libro, 

en el cual (hay) una risala acerca de la cual fué interrogado tino 

ó unos de los que estaban en la frontera de Lérida ( i ) . 

De Abualale Sazd, de Bagdad, poeta predilecto de Almanzor, 

tanto que todas las noches hacía que le leyesen algo de uno de 

sus libros, además de enterarnos de que había escrito en Bagdad 

(1) En general, los títulos de las obras son casi intraducibies, mien­
tras éstas no son conocidas, é indican muy poco el contenido de ellas. 
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muchas obras para Adododaula, y de las escritas para Almanzor, 

da detalles que nos hacen sospechar, por los nombres propios 

raros de sus títulos, que se trata de libros fantásticos ó de caba­

llería de la India ó de la Persia. 

Los datos geográficos nuevos que constan en el Ms. de Túnez 

son pocos, y no es de extrañar, teniendo en cuenta que todos 

los personajes biografiados son de Córdoba ó vivieron en ella; 

sólo tres ó cuatro son los nombres 'nuevos que hemos anotado 

en el estudio que hemos hecho, bien que merece mencionarse el . 

haber encontrado el nombre de L-L^Ji Alota 6 Elota, pobla­

ción de la Isla de Mallorca, que sólo habíamos encontrado en 

Alcazuiniy aunque desfigurado con la adición de una letra, y que 

identificamos con el nombre, que consta en monedas de Hixem II 

de los años 402 y 403, y de Mochéhid de Denia, ó más bien de 

Addala el Moaití, proclamado Califa por Mochéhid, y de quien 

publicamos dos monedas de los años 405 y 406 ( i ) . 

Al terminar esta larga y pesada noticia bibliográfica me com­

plazco en reiterar las más expresivas gracias al distinguido bi- ±r 

bliófilo que ha tenido la generosidad de comunicarnos su manus­

crito, y si tuviéramos autoridad para ello, le recomendaríamos 

nuevas investigaciones de manuscritos árabes españoles, que 

debe haber en Túnez, pues consta que en el primer tercio del 

siglo pasado había algunos muy interesantes. 

Madrid, 24 de Marzo de 1911. 

FRANCISCO CODERA. 

(I) Puede verse nuestro estudio, Mochéhid, conquistador de Cerdeña, 
en el tomo 11 de el Centenario della nascita di Michele Ámari.—Scritti. di 
Filología e Storia araba, di Geografía, Storia, diritto della Sicilia medie-
vale.—Studi bizantini et giudarici relativi aW Italia meridionale nel medio 
evo.—Documenti sulle relazioni fra gli Stati italtani ed il Levante. Paler-
mo, 1910. Prezzo dei du volumi, Lire 40. 
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